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ORACIÓN 


^.^ 


QUE     EN    ELOGIO 
DEL  EXCMO.  E   ILLMO.  SEÑOR   D.  D. 

^BARTOLOMÉ    MARÍA     DS      LAS     JÍSRAS,    CABAÍtERO 
GRAN    CRUZ    DE     LA     SEAL     ¥    ©ISTINGOIDA    ORDEN 
ESPAÑOLA   DE    CARLOS    III    Y  DE    LA   DE    ISABEL  LA 
CATÓLICA ,    DEL     COUSEJO    DE    S.    M.    DIGMÍSIJIÍO 
ARZOSISPO    DE    LIMA  .&C, 

BIXO 

EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  S.  MARCOS 

EL  27  DE  OCTUBRE  DE    1815. 

EL  D.  D.  FRANCISCO  DE  ARRESE ,    CATE- 

DRÁTfCO    DE   PRIMA    DE    SAGRADA    ESCSITÜRA  ,     Y     DIPUTA- 
»G    PRIMERO    DEL    ILÜSIRK   COLJGIO  DE    ABOGADOS* 


LIMA    1815. 
CON  SUPERIOR  PERMISO. 


PÚR  D.  JBLRMARZUMO  RÜIZ. 


m 


^dolescentiiZ  r^ta  institutio  est  publicorum  ne§$* 
tionim  omniutn  máxime  serium.  Plato  de  Icgib* 
lib.  6. 


II 


Tiempo  vendrá  en  el  que  se  «ea  que  los  suspiros  it 
los  corazones  mocestes  decidían  mas  bien  de  la  suer- 
te de  las  naciones,  que  todas  las  medidas  de  los  que 
creen  gobernar  el  uaifersOa  L&moureu  delicias  it  la 
¡da  caf.  3,. 
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KAZON  DE  LOS  SEÑORES  SUBSCEIP- 
tores  á  cuya  solicitud  y  expensas  se  publica  cs^ 
ta  Oración  ,  según  d  orden  de  tiempo  en  qtíc 
han  comwTtdo. 


Bl  Ilustre  Colegió  de  Ahogaáo$c 

Sr.   D.  D.  José  Antonio  Torr^^  Ahogado  def en  ^ 

sor  de  memres. 
Sr.  D.   Toribio  Acebal^  Secretario ^  de  este  fl^ 

rcynato. 
Sr.   D.  Antertio   Martínez   Izquierdo^  AdminiS'* 

trador  de   la  Real  Aduana. 
Sr.  D*  José  Manuel  Blanco  de  Azcona  ,   Regidor 

perpetuo,,  de   esta  Ciudad. 
Sr,   D,  José  Leandro  Cendeja^  Comisúrio  de  Ar^ 

tillería. 
Sr.  D.  José  Antonio  Errea ,   Alcalde  ordinario 

de  esta  Ciudad. 
Sr.  D,  D.  Francisco  Xavier  Echagüe ,  Dean  de 

esta   Santa   Iglesia, 
Sr.   D    D.  Ignúcio  Mier  ,  Arcediano  de  id.  Rec^ 

tor  del  Colegio  Seminario, 
Sr.   D.  D.  Juan  José    Castro  .^  Ahogado  delCo^ 

legio ,  Relator  de  la  Real  Audiencia. 
Sr.  D.   Domingo  de  Orne  y  Mirones 
Sr.  D.  D.  Pedro  Sahi ,  Cura  de  Carampoma^ 
Sr.  D,  D.  Francisco  Maeda^  Cura  de  Cañete. 
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Sr.  D   D.  Ja m  José    Leuro  ^    Contador  ma^ 

del  Real  Tribunal  de  Cuentas. 
Sr.  D.  D,  Migml  Tdfur  ^  Proto- médico  gerierah 
Sr,  D.  i>.  Nicolás  Aranihar^ 
Sn  L>.  Diego  Aliaga^  Capitán  de  la  Guardia  de 

Alabar derbs  del  Excmo.  Sr»    Firey. 
Sr.  D.  D.  Justa  Figmrola ,  Diputado  del  Colegio' 

de  Abogados^  y^  Notario  mayor  de  la    Curia 

Eclesiástica^ 
Sr.  D.  D.  Anselmo  Ferez  de  la  Cm^d^  Cura 

de  S.  Lázaro. 
Sr.  D*   Miguel  Garda  dt  la  Vega ,   Contador  de 

resultas  en  eP  Real  Tribunal  de  Cuentas. 
Sr.  D.  D,  RaUmar  Villalobos  ^   Médico  del  Real 

Cuerpo  de  ArtillerÍM. 
Sr.  D.  Manml  Santiago  y  Rotalde^ 
iSf\  D.  D.  José  Félix  Viárnte. 
Sr.  D.  D,  José  Joaq^uin  de  Larriva^  Cátedra^ 

$ic.o  de  Frifua  de  Psicología^    ^ 

¿/ait^i^  ,/¿^^er^  w//3r.:aj<c^.c^    /irí/v^¿^y  f^^l 


r^:k^ 


(5) 


j^dtn  asunta  del  exercicío  íheraria  al  que 
se  han  cotigregido  los  sabios  que  ílus^traa  k 
C¿ip¡tal  ád  Imperio  Espíifbl  Peruano,  ofrece 
t\  estudiante  (  i  }  esia  propo^iciort:  ,^  El  es- 
3,  tabiecimiento  de  los  scmiaarios  baxo  de  I^ 
5^  inmediata  diíreeebn  de  los  Obispos  produce 
^  grandes  frums  á  sm  respectivas  diócesis  f  *^ 
y  papa  auínentar  e!  peso  d^  ks- pruebas  per«- 
gtiasivas  de  esta  uiiJidad  ^  h^  esíaWecido  pot 
ley  fundamental  ét\  ccFtámen  ,.  la  d^  <^  se 
ejiátninea  á  ¡a  reluciente  luz  de  k  antorcha 
protectora  del  colegio  q^Je  &e  desigiii  eti^esu 
Metrópoli  por  el  uombie  de  su  sanio  fundador. 
QuanK)  se  muestra  jfusto  el  smot  Tori^ 
JbÍ2no-en  la  doctrina  cjuc  dc^fíende^  tanto  lo^ 
advierto  Va gacfeinio  en  k  elección  d^l  escuio 
couque  se  arrua  para  sostenerla  ,  osteniand©^ 
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la  victoriosa  de  qualquiera  impugnación.  Por- 
que ¿  quál  sería  tan  sólida  que  ,  á  despecho  del 
leson  escolástico,  pudiera  obligarlo  á  la  retrac- 
tación de  la  sentencia  que  propugna ;  ó  taa 
ingeniosa  que  apurara  el  entendimiento  para 
resolver  la  duda  que  exítase  ,  que  no  que- 
dara luego  destuúda  su  eficacia,  ó  desairada 
su  sutileza  5  con  solo  oponerles  un  documen- 
to ífrefragable ,  y  on  testimonio  ds  la  mas 
respetable  autoridad   en   el  exemplo  del  excmo* 

É    ILLMO,    SEÑOR    D.  D.  BARTOLOMÉ    MARÍA  DE    LAS 

HERAs  ?  ¿  Quien    podría   persuadir  que  este  Pre- 
lado  docto  y    edificante^  abrasado  de  zelo   poc 
la  honra  del    nonibre  de   Dios  y  poc   el   de- 
coro  de  su  santa  casa  ,   opacentab.t  con  la  so- 
lícita vigilancia  de   pastor  apostólico  esta  par- 
te del   rebaño  que  le    pertenece  con  cierta  €$• 
peciál    ¡niiiediaciofí^  á   no    hallarse    firraemea- 
te   convencido    de  que    habían   de  corresponder 
á  este   cuidado  el    fin   y    las   miras    que  de  él 
se   promete  ?  Así  considero   que   aun   esta  sola 
ciícunstancia   no   (antodebe   retraherme  del  inú- 
til   ímpeño    de    fatigar  el  discurso    en  la  vana 
oposición  del   argumento  ,  sino  que  también  me 
impone    la  grata  cbligacion  de   concurrir  a  la 
cüLfinnación   de  su  verdad» 


(7) 
No  ha   sido  poco  controvertida  la   qnes- 

tíon  de  si  deba  preferirse  la  educación  pu- 
blica á  la  privada.  Algunos  de  los  que  volaron 
por  la  mayor  ventaja  aiofal  y  políiica  de  U 
enseñanza  partieular  respecto  de  la  que  se  cni*» 
BÍsíra  en  comen  (  a  ) ,  dieroe  por  fundameii'- 
lo  de  su  opiniooj  la  facilidad  con  que  en  aquel- 
la discierne  el  maestro  ei  diverso  talento  de 
sus  discípulos  para  dirigirlos  según  la  varia  ín- 
dole d^  $m  ingenios.  Este  disceroimieoío  difícil 
en  las  escuelas  publicas  retarda  en  ellas  el  pro- 
greso de  los  estudios,  por  la  fodlscreía  apli- 
cación de  iodos  los  concurrentes  á  aquellos  á 
Gue  no  son   proporeionados»^ 

Peca  oíros  que  fueron  del  mísoío  dictá^ 
Ineo^  lo  esforzaron  muy  á  costa  de  h  repu^ 
tacíon  de  los  colegios ,  de  los  que  hicieron  un 
odioso  retrato^  atribuyéndoles  gravísimos  de- 
fectos ,  guando  únicamente  faeron  propios  de 
ziganos  de  los  que  se  abrigaron  tn  su  seno, 
2  Que  importará  el  que  en  todos  tiempos  y  den- 
tro de  ks  mas  &faa3adas  academias  del  mua- 
do ,  puedí*  texerse  un  catálogo  de  jóvenes  li-' 
cenciosos ,  cuya  corrupción  mortificaba  el  reeg-^ 
lo  de  los  modestos  (  3  )  ;  que  crédito  deberá 
prestarse  á  bs   ioveciivas    de   un  d^clam^doü; 
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(8  ) 
6fue  Vics  ií  s  representa  como  ün  enxímbre  pe- 
lüiánie,  ó  una  luibá  abandonada  i  los  excesos 
de  la  mas  desccirada  desenvoltura  ;  si  conirapone- 
iiios  á  csie  aielancólíco  4juadíO  el  de  la  doí.iüdad 
de  los  que  leve^ikios  del  tspííitu  del  instiluio  de 
sus  cuerpos  ,  y  -eücmoxáú^s  dt  ía  decencia  de 
costun,'bi€S  ^^e  &e  pío^oci.eí)  inspirar  sus  es- 
tatutos ,  'oüptrs»0D  ccD  su  auxiiiü  el  Kiiperio- 
so  ii  fií  xo  dtl  H^al  exempio  ,5  coníesaodo  el  otro 
<p:e  les  desórdeties  que  había  d^scriio,  tocaban 
más  bien  á  los  individuos  que  á  las  universi- 
diidts  cuyos  sriieaubcos  fueron  ?  A  la  sabiduría 
de  este  ilus.tfe  prcfesoí  era  coDsigüitRle  la  jus- 
ticia €0  si>s  diciaaienes.  El  las  admira  coaio 
un  hermoso  campo  en  que  se  ciikiva  la  serail* 
ia  preciosa  de  los  ingenios ^  cG^ntempla  exigido 
áeniro  d^e  su  recioio  el  augusto  leiBpío  de  Te- 
mis^  y  ías  rosbideíd  en  fin  como  al  depcisito 
de  las  as  tes  y  seínioario  de  las  ciencias,  eo 
di  qne  deben  morar  perpetuamente  unidas  la 
virtud  coo  la  doctrina.  Prosigue  mostrando 
un  dechado  de  esa  feüz  asociación  en  la  cé- 
lebre universidad  en  que  enseñaba  ,  ía  que  si 
bien  fué  fair.osa  por  el  nauíragio  de  varios^ 
stdquiíió  tinptro  mayor  pombradía  por  la  co- 
jpia  de  intiépidos.  prctecioies  que  álg  á  la  jus» 


ticia  ,  de  doctos  initipí^ies  que   proporcionó  á 
las  leyes  5  y  á  la  reiigton  sabios   prelados  que 
esparcidos    por  diversas   regiones  de   la    Euro- 
pa ilustrada    por   sus   conocimientos  ,    y  edifi-* 
cada  con  sus   virtudes,   la   obligaron  á    reco- 
DOcerU    como  á   fecunda  mina  de  las  dos  úni- 
cas preciosidades  dignas  de   verdadero  apredo. 
Con  mucha    propiedad,  y  sin  ningún  re- 
celo  de  sacrificar   la     verdad  al    ídolo  de  las 
glorias  nacionales,   puede  aplicarse  á   las   uni- 
versidades   de  Espam  ,  lo  que  aquel  docío  ca- 
tedrático  dixo  de  !a   de  Lovaina.   Aunque  se 
«p^irte  la  vista  de  las  varias  que  en  ella  se  cuen- 
tan ,  para    fixarla  atentamente  sobre   la  de  Sa- 
lamanca ,  divisaríamos  atinen  elia  sola  el  plan- 
tel   florido  de  hombres   eminentes  en  lodo  gé-^ 
ñero   de  ilustración,  y  á  los  que   debe  España 
la  reputación   literaria   que  difundieron  porto- 
do  el   Oibe  las  cien  lefiguas  de  la  fama.  ¿Qué 
Teólogo   no   se  dilata  en   los   magistrales  y  di- 
dáciíces   escritos  de   los  sabios  que  eoncurrieroa 
á    la  íamosa   edición  Bibüca  del  Cardenal  Xi- 
Kienes,  y  no  se    asombra   de   la  prodigiosa    y 
proíunda   ciencia  que   en  las  materias   eclesiás- 
ticas demoairaton   los  graves    padres  españoles 
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asistentes  al  santo  Concitio  de  Trento  ?  ¿  Qulea 
lio  venera  #n  los  de  Toledo  la  pureza  de  los 
t^glamtjníos  dictados  por  la  norma  de  la  an- 
Ugua  y  istricta  disciplina  ?  ¿  Qae  sólido  pro- 
fesor del  derecho  no  vela  sobre  las  ¡nmortales 
obíñs  de  Retes  (  4 )  y  Ramos  del  Manzano 
(  5  ) ,  en  las  que  bullen  las  fuentes  puras  de 
]a  ciencia  legal,  hermoseadas  con  el  ameno 
aparato  de  la  mas  escogida  erudición  griega 
y  latina  ?  Y  ¿  qoal  será  el  español  digno  de  es* 
te  nombre,  que  al  oir  recordar  las  glorias 
de  la  nación  á  la  que  tiene  la  fortuna  de  per- 
tenecer, no  la  ame  y  se  complazca  de  las 
inestimables  ventajas ,  que  de  las  tareas  reu- 
nidas de  tantos  varones  espectables  reportaron 
ios  dos  cxes  sobre  que  rueda  el  magestuoso 
edificio  de  su  política ,  á  saber  la  religión  y 
el  imperio  ? 

Por  más  qiíe  un  filósofo  (  6  )  poco  ave- 
nido consigo  mismo  y  adusto  con  los  dsmas, 
abusando  de  las  noticias  de  la  historia ,  y  de 
It)S  primores  de  la  eloqüencia  ,  se  propusiese 
combatir  la  reconocida  uiiliáad  de  las  ciencias, 
pretendiendo  hallarse  divorciadas  de  la  virtud, 
siempre  quedará  reducida  tan  temeraria  em- 
f  tesa  ¿  la  clase  de  aquellas  eo  que  brilla  el 


ingenió  á  expensas  de  k  verdad.  El  autor  de 
esta   paradoxa   no   advirtió  que  su  propio   dis- 
curso contradecid  la   rnaxima  que  quería  ¡nspí* 
rar   (7).  Porque    ello  es  que  anunciando    sti 
modo  de  pensar  un  corazón   virtuoso,  y  des- 
cubriéndose  por  el   estilo  en  que  escribe  un  es- 
píritu  muy  cultivado,  vendria  á  reunir    en  sí 
raismo   las  dos  cosas  que  se  esforzaba  i  excluir 
como   incompatibles,    ¿Por   qual    privilegio  se 
eximió  de  que  la  doctrina  que  poseia  ,  cor  rom- 
pies©   su  sabiduiía  ?   O  ¿  por  qué   la    sabiduría 
que  lo    adornaba ,  no  lo  determinó  á    perma* 
necer   en  h  ignorancia  ?  Si  prefería  la  virtud 
á  la  ciencia  ¿  con  qué  objeto  afectó  en  su  dis- 
curso  una   erudición  tan    vasta  y    rebuscada  ? 
Mas  si   por  el    contrario  anteponía    la   ciencia 
á  la   virtud:  ¿  á  qué   propósito    predicar    esta 
tan  eloqüentemente  y  coa    tamaSo  desaj^re  de 
la   otra  ?   Era   necesario   incidiese  en  estas  sin- 
gulares   contradicciones    quien      degradaba     el 
tóéiíto  de  la  actual   constitución   de  la  sociedad 
general  ,   para  elogiar   indirectamente   la    vida 
errante,   solitaria   e    inculta.     En   este     estado 
de  imperfección  y   de   abatimiento   no  se  dexan 
á*^  la  aaturaleza  sino   los   exercicios  d^l  cuerpo 
pon  la  violencia  de  Us  pasiones  j  y  privando- 
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la  del  asilo  de  las  ciencias,  cuyo  principal  ob- 
jeto  es  perfeccioaar  la  razón  ,  se  runita  la  rus* 
tica  inocencia  del  hombre  á  una  cjuaüdai  taa 
frágil  como  lo  es  la  de  su  complexión.  Coa 
igual  ó  mayor  facüidad  perdería  el  vigor  fí- 
sico de  su  leiiiperaíDenio  que  el  moral  del  es- 
píritu ;  como  c]ue  deáliluido  de  los  principios 
conductores  segaros  de  las  costumbres,  no  co- 
nocería los  eneoiigos  qua  las  circundan  ,  ni  los 
inedios  de  resisiir  los  ataques  que  les  libraa 
para    corroniperlss* 

En  el  poder  de  facilitar  esos  medios  des- 
cubro el  Oiígen  del  derecho  eminente  que  cor- 
responde á  los  Piíncipes  sobre  los  estudios  de 
sus  vasallos.  Esta  causa  es  muy  elevada  y  pre- 
ferente á  la  del  efímero  esplendor  de  los  im- 
perios ,  y  su  raiz  es  inseparable  del  beneficia 
de  la  sociedad,  á  la  que  se  halla  estrechamen- 
te asida.  Desde  el  punto  en  que  para  lograr 
la  ventarja  de  \\v.it  en  ella  ,  renunciaron  los, 
hombres  una  parte  de  su  libertad  natural ;  y 
luego  que  cada  ano  sacrificó  una  corta  por^ 
cion  de  su  seguridad  personal ,  para  conseguid 
la  suma  seguridad  del  cuerpo  social  (  8  ),  le 
debe  su  gefe  proporcionar  todas  aqtieUas  per- 
f^ccioDes  de  que  sean  capaces   las  insiiluciones 


humanas.  No  serian    estas   firmes    ni    estables 
á   no  reglarse  por    las  de  una   religión  que  re- 
vele al  ente  infinito   y  digno  da  la  adoración 
de  las   criaturas ,   aiane  su  creencia,    declare 
su    culto,   y    les     ministre     en    sus    preceptos 
la   medida   uoiforu)e   de  sos    obligaciones   recí- 
procas.   Ninguno  gozaría   iranqoüamente  de  sus 
propiedades   sin  el  temor    de   las  leyes  que  las 
aseguran ,    ni  sin  k  integridíid  de  los    Magis- 
trados que  aplicando  su  severa   sanción   contra 
los  deiinqüentes,  corrigen    y   reprimen    los  ex- 
cesos de   la   codicia.    Tampoco   se    disírutafiaa 
las  comodidades  y  recreaciones  honestas  sin  úqú^ 
tar  la  industria    que  fas   procura.   Todos=  estos 
grandes  y  preciosos  objetos,  religión  ^   legisla- 
eioa  5   magistratura  5  educación   populif  y    pu- 
bliíla ,  placeres  permitidos ,   sin  traer   ahora  á 
cuenta  la   fuerza   armada  contra  los    enemigos 
interiores  y  exteriores  ,  ni   las  manos    diestras 
en  devanar  el    bilo  de  oro  del  bberinto    de 
h  hacienda  Real,  las    Ciencias  y   Artes    que 
suponen    y  de    que  depende    todo  esto ,    caea 
inmediatamente  haxo  la  dirección   del   Prínci- 
pe  atento  al   desempeño  de  ks  sagradas  con- 
diciones con  que  se  saaaetió  el  estado  á  su  pro* 
£caa  dominacioor 
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No   es  mi   áoimo  significar  que   los  Re- 
yes hajan  de  profesar    acjiíeDas  Ciencias,    No 
necesitan  sino  de   la  sublime  del    gobierno,    y 
entre  las   que   le  son    anexas ,  antes    que  todas 
de   b  eloquencia  ^  por  ser  la  ánica  t¡raníd(9) 
de  que  pueden    usar     paia    atraer    dulcemente 
los   ánimos   á   la  obediencia   y  al   respeto.  Tie- 
ne inconvenientes   el   que  se  esmeren   en  adqui- 
rir otras*   El  mando  soberano  por  ser  suprí^mo 
no  dexa  de   reconocer  límites:   y  los  dictáme- 
nes de    los   sabios  que    se  consultan  para  exer- 
cerlo  en  justicia  ,  forman   un   cierto   equilibrio 
en   la   balanza    del  poder.  Si  este  no  se  halla- 
se unido  á  los    conocimientos  astronómicos  en 
el  sabio  autor  de   las    Partidas ,    no    tendrían 
los  Españoles  que    vindicar  su  religiosidad,  des- 
entrañando el     sentido  de  una  proposición  suya 
(  10  )  que  ma!  entendida  por  los  extrangeros, 
lo  cakimniaron   de   habetse  apropiado   los  atri- 
butos  dtl  Omnipotente;  y  si  Jacobo  de  Ingla- 
terra no  se   hubiera    versado    en    controversias 
teológicas,  acaso    esta  Isla   tan  ílcüoda   en  San- 
tos   no  estaría     separada  de    la    unidad   de    la 
Igíesia  Católica    (  r  <  )  • 

Mas  si  los    Piíncipes   o©   han   de  dar  al 
estudio  de  las  Ciencias  el  tiempo   necesario  á 


las  serlas   atenciones  del  régiaiea  del    Estado  ^ 
es    propio    de  su  grandeza  proiegerhs.    Li  so- 
beranía  es    la  qoe   alienta   Us  esparanzís  délos 
Maestros,   infla  naado    su  noble   eciialicioo  coa 
el  atractivo  del    premio.    A  ella  sola  toca  fuá- 
dar  Escuelas  y  Academias^,  coadecoráadoliscoa 
privilegios  hjnoiíficoí?  ^  y,  su  mignificeíacia,  ex- 
cedeots    á  las  mas   opulentas   fortunas   de    los 
particulares,  es  la  úcjíca  capaz  de  erigir  Bblio- 
tecss  ,   y  de   establecer   Museos,  Gizoíiiacios  , 
teatros    anatóínicos ,    observatorios,   instíumen- 
tos,  y  otras  palestras   literarias  que  se   conser-* 
van  con   ¡ntneEiso   costo   para   instrucción  de  h 
juventud  (12).  Estos   fueron    los   medios  que 
practicaron  aquellos    Psí atipes,  cuyas    virtudes 
pacíficas  transmitió   la    historia  á    la  imitación 
de  la   posteridad,  para  peifeccionar   las    letras., 
y   adquirirse  una    gloria   inmortah  Coló^^uense 
á  su  lado  los  Reyts  de   España,    tanto  supe- 
riores   en  esto  á  los   Alexíiodros,  Vespasianos, 
y  Antoninos,  quanio  procedieron  de    mas  no- 
ble principia  los  diversos  motivos  que  anima- 
ron  su  beneficeacia.  El  brillo,  lustre  y  espíen •• 
dor  del  Imperio    no    ofrece    en    aquellos  sino 
una  causa  pasagera  y    de  vana  gloria  j  quando 
eo  los  nuestros  se  descubre   la  sólida  y  dura-- 
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dera  de  manténef  la  purí¿za  de  la  Religión  ^ 
y  de  criar  magistrados  de  cuyo  carácter,  bue- 
no ó  mal©  ^  depende  la  conservación  ó  la  rui- 
na de  la  Republicv^.  Asi  escribió  uno  de  nues- 
tros grandes  PüÜticos  (  13  )  :  ,,  En  España  cotí 
55  gran  providencia  se  fundaron  Colegios^  que 
3,'iuesen  Seminarios  de  insignes  varones  para 
^ú  Gobierno  5  y  administración  de  justicia, 
55  cuyas  Constituciones,  aunque  parecen  ligeras 
55  y  vanas,  son  muy  prudentes,  porque  en- 
5,  señan  á  ser  modestos ,  y  á  obedecer  á  los 
5,  que  después  han   de  mandar." 

El  corto  iér.mino  á  que  está  ceñida  estsi 
actuación  no  permite  me  detenga  á  mostrac 
el  estado  de  la  liiératura  en  España  al  tiem- 
po del  d^scabrimienio  de  la  iVíBerica,  Pero 
un  hecho  solo  prueba  que  era  muy  ventajo- 
so. Quando  Colon  se  presentó  en  la  prima- 
vera del  año  de  1^86  i  los  invictos  Reyes 
Fernando  é  Isabel ,  y  les  hizo  sus  primeras 
preposiciones  en  la  Ciudad  de  Córdoba,  á  la 
que  habían  venido  para  acelerar  con  su  pre- 
sencia la  conquista  del  rey  no  de  Granada  ,< 
comisionaron  al  dominicano  Hernando  de  Ta- 
lavera  para  que  se  exátninase  la  empresa  por 
sogeiüs  hábiles  en  la    Cosmografía.    Los  ele- 
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gidos  formaron  su  jama  en  SahmancJ,  y  aun- 
que no  se  han  eooservado  docuxnentos  de  las 
disputas  íijue  se  íovierop  en  el  GoDvento  de' 
los  dGm?DÍcanos  de  San  Esteban  (  14),  cons- 
ta que  el  siglo  XV.  época  en  que  esto  pa-^ 
saba,  era  famosísima  aquella  Escuela  aún  en  las 
ínatcmáücas  y   astronomía. 

Acaso  el  Señor  Rey  D.  Carlos.  I  de  Es-^ 
paña  y  V.  Eíiiperador  de  Alemania,  en  cuyo 
leynado  se  dio  principio  á  la  conquista  del 
Perti ,  hizo  aiéíiío  de  aquel  sií^golar  sócese 
J>ara  destellar  del  Cielo  de  Salamanca  al  Li- 
cencic^do  Ctistoval  Baca  de  Castro,  de!  Con* 
sejo  Real  de  Castilla  ,  para  Goberoador  (15)- 
de  esta  Ciudad  de  Lima  fundada  en  el  ancjv 
de  4535  debiéndose  á  su  consumada «prüden*> 
cia  la  total  extinción  del  ominoso  bando  dé 
los   Almagres. 

Igual  suerte  experimentó  el  partido  de 
Gonzalo-Pizarro  ,  mandando  el  Licenciado  Pe-^ 
dro  de'  la. Gasea,  Gobernador  y  IV,  Capitatí 
General  del  Peiu,  Presidente  IL  de  su  Real 
Audiencia,  quien  como  edueado  en  la  üniver* 
sidad  de  Salamanca  (  16  )  promovió  la  funda- 
don  de  esta,    quando  eri   sa  regreso  á   Espa- 
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m  obtuvo  la  mttra  de  Sigiiiazt  y  luego  h 
de  Prienda ,  y  consigaió  sq  veriñjase  eo  el 
año  de  IJ53,  cooceJieadola  el  E^nperador  y 
Rey  tojos  ios  piivUsgi>s  de  aquella  ^  y  rna- 
niíestandoU  su  predileccioQ  coa  los  pbsei^uios 
(  17)    c^^e  la  hizuO* 

Li  Magestad  del  Seaor  D.  Felipe  II,  aa 
se  desvió  del  sistema  de  sa  augusto  Pidce^ 
entresacando  del  propio  Claustro  Saluianuna 
para  VIL  Gobernador  y  VL  Piesiieote  de  la 
Audiencia  al  Liceackda  Pedro  Garda  de  Cas* 
iro  del  Consejo  Real  de  ias  Indias ,  y  á  su 
succesar  D*  Francisgo  de  Toledo  ¥•  Virey  ^ 
en  cuyo  tiecopa  se  íormaron  lis  Ordenanzas^ 
se  establecía  el  Sjnto  Tribunal  de  la  Fé,  se 
trasladó  esia  Uoi^^ersidad  al  sitio  en  q.ue  ha-. 
blo^  se  pnblicaron  sus  Constituciones^  y  en-^ 
trd  en  Lima  sn  Arzobispo  Santo  Totibio  (  18), 
Por  n^anera  que  los  Reyes  de  Castilla  después 
de  haber  admirado  al  aiundo  sábÍQ  con  el  es- 
pectáculo de  tin  descubrimienlo^  que  auriien^ 
lando  de  dia  en  día  la  euiulacion,.  la  cocu- 
petencia  ^  la  industria  y  el  coreiercio  ^  habia 
de  fíxár  los  intereses  de  la  Eurapa  ,  lo  hizo 
pasar  de  la  admiración  al  asombro,  al  coq-^ 
siderar  el  acierto  de  elegir  hombres  tan  gran- 


('9) 
des  que  establecieron  sti  tJomlnacíou  con  sa- 
biduría, y  que  difondieodo  íucesivaniente  U 
luz  de  las  letcas,  afianzaron  cea  ellas  el  víc-' 
torioso  eswodaríe  de  la  Cruz  en  esías  inraea-  i 
sas  f egiones. 

No  tuvo  poca  parte  ti  glorioso  Arzobís- 
|o  en    h    ccntinuacion  de  esta  grande  obra. 
Casi  había  visto  fundar  el  Colegio  de  S.  Mar- 
tin ,  que  desde  su  principio  promei la    florecer 
en  opnnos  frutos,    siendo  tan  copiosos  y  sa- 
zonados los    que   d¡ó    con   el   tiempo    á    todas 
las  clases  getárquicas  de  la    república  ,  que  no 
hubo  en   ella  ministerio   alguno  que  so  fuese 
bJen  desempeñado  por  sos  aluinnos ,   ni  ramo 
de  lueratura  en  que  no  se  excrcitasen  con  aplau- 
so sus  escritores.  Tenemos  una  proHxa  nomen- 
clatura de  ellos  en  la   Biblioteca  (  lylHispa- 
»a  de    D.   Nicolás  Amonio,  quien    los   distin- 
gue  por  sus    nombres,  cognomentos,  patria, 
orden    eclesiástico   secular  ó  regular  á  que  per- 
tenecieron ,  emple&s  que  sirvieron  ,  y  argumen- 
tos qoe  tiaíaroD.  Cié  Harneóte    que  este    loear 
precioso   de    la   Bibliografía  de   aquel    sabio    es 
una  muda  censura   de  la  desidia  con  que  abao- 
donamos  á   pluma  tan   distante   de  nosotros  la 
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gloría   de  honrar  la  mamona  de  ouestros  be- 
;  hemécitos  compairious. 

Iguales  esperanzas  á  las  que  se  concibie- 
ron dei  Colegio  Martiniano,  crió  el  Santo 
Arzobispo  del  Seminario  íjue  á  su  semejanza 
meditaba  fundar.  Recordaba  las  decisiones  del 
Santo  Concilio  de  Trento  (20)  acerca^  de  un 
establecicnienío  tan  proficuo  á  la  Iglesia,  y  de 
itodas  las  ventajas  de  su  instituto  ninguna  re- 
putó mayor  que  la  de  ia  lectura  constante  de 
las isagradas  Escrituras,  recomendada  con  lan- 
taáficacia  por  aquel  Congreso  general.  Con- 
gf  este  encaigo  ,  ó  por  i»ejor  decir,  impu- 
^sü^este  precepto  á  los  Concilios  Prov  metales 
que  habian  de  celebc atse  después  de  él.  Ya 
se  habian  tenido  tres  en  esta  Capital  en  el  dis- 
curso de  los  años  que  mediaron  desde  1553 
hasta  1583  presididos  los  dos  primeros  poc 
el  Seáor  D.  Fr.  Gerónimo  de  Loaysa,  y  por 
nuestro  Santo  el  tercero,  en  cuya  atcioa^  se- 
gunda  aprobada  como  todas  las  da  este  sioo* 
do  por  el  S-ñor  Rey  D.  Felipe  II.  y  por  el 
Sumo  Pontífice  Gregorio  XIIL  se  manifiesta  la 
erección  del  SeiBinario  (  9  i  )  .  Época  duho. 
«sima  para  esta  Iglesia,  puej  al  tiempo  de 
una  fundación  la»  interesante  se   acercaba    el 


¿t\  riacímienlo  de  la  incomparable  Rosa ,  á 
la  que  coa  el  autor  del  Colegio  y  Ministro 
de  su  biiuüsaio  habiamos  d^  venerar  eu  los 
altares. 

Veinte  y  nueve  jóvenes  sometidos  á  im 
rector  clérigo  compusieron  el  Colegio.  Habí* 
taron  h  casa  que  el  Arzobispo  habla  compra- 
do para  si  coo  su  propia  hacienda  ,  míéatras 
se  acopiaban  los  fondos  necesarios  pira  ad-- 
quirirles  otra.  Consta  que  la  tierra  recibió  mu- 
cho c<>Gtént3oiieuto  de  verlo  puesto  eo  execu- 
feion;  y  quando  este  debía  refluir  al  noble  ánimo 
de  su  fundador  y  se  le  ve  lurbado  por  la  odsor 
S3  querella  de  una  cooipeteocia  jurisdiccionaL 
El  Virey  Marques  de  Gánete  excediendo  las 
facultades  del  Vice  Patronato  Real ,  mandór 
tomar  posesión  del  Seminario  en  nombre  del 
Rey  ,  y  constituyó  en  el  un  mayordomo.  Arro- 
jólo de  su  casa  el  Arzobispo  j  contradixo  la 
posesión  en  la  Audiencia,  y  quando  se  de- 
liberaba en  el  Acuerdo  sobre  la  Píovision  que 
debía  expedirse  5  el  Capitán  de  la  Guardia  del 
Virey  arranca  de  la  portada  de  la  casa  epis- 
copal las  iosigoias  de  la  dignidad  con  las  ar- 
mas del  Arzobispo,  sin  que  pudiese  contener 
€l  acaloramiento  del  Xefe  que  dio  óíden   tan 
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descomediwía  ^  ni  por  el    medio  de  las  Censa- 
ras  ec!esiáMÍc35  que    libio,  ni    por  la  interpo- 
dcion  del   Regio  Tiibunal   que   al   fin   decretó 
sobreseyese  entretanto  resolvia  lo    conveniente* 
Considerad    aquí  ^  recomendables   Seminaristas, 
la  consternación  de  vuestro    ilustrísimo  funda* 
dcr,    para  que  agradezcáis   el   beneficio  que  os 
procuró    c^n     íanto  desaire    y   disgusto    suyo^ 
La   religión  del    Rey  Felipa     «ranquiÜzó    esia 
inquietud  5   ordenando  al  Vir^y  en  Cédula  Real 
expedida   ¿70  de   mayo   de   1592    dexase    á 
disposición  de!    Aízobispo    el    gobierno  y ^d- 
tBinisíf ación   del   Seaiinario.)  y    la   facuUad    de 
poner  en    él   sus  armas,  con  la  calidad  de  co- 
locarse   íss  Reales  ea    lugar    preminenley  ca 
reconocimiento  ád   Patrouato   que  le    pertene- 
cía  por   derecho ,   y    por   la  autoridad     Apos- 
tólica (12)  en  lodo  el    estado  de  hs    Indias* 
En   cao  justa    resoluciocí  manifestó  eí  Rey 
©n    ánimo  christianamente  obsequenie  á  los  de- 
jcreíos  de!  Tridentino  ,   observados  por  el  Pro- 
vincial    d€   Liiua.    Su   Santo    Aízobispo    antes 
Inquisidor  Apostólico  en  Gianada,  alumno  del 
insigne    Colegio    mayor    de   San  Salvador    de- 
Oviedo  en  el   Claustro  de   Salamanca  ,    y  de- 
socada   eii   la  Univeisidad  de    Valladolid    coa 


(53) 

el  grado  de  Doctor  en   aaib  ^s  dere¿ho>,    cr;^ 
según  d  les(imcniodel  Pjpalaocenci.)  XL  (  q  ]  ) 
docio  en    lelras  divinas     y   Iiaminas ;.  y     tsii 
prerrogativa  que    reaizíha   Ij  de  su  heroica  vir- 
tud ,  lo   relrahíi  del   sétjuiío  de  ciertas  opinÍQ. 
nes  con  que  algunos  Caoooísíis  poco  escrupu. 
losos  habían  hecho    su^Coite     á  la   de    Roma 
(  24  ).  ^Amanlí^imo  de   ia  Iglesia  ,  sabía  la  no- 
ble  expresión   de  uno  de  sus  roas  amigaos  Pa- 
dres (25)  que    la   conskiera  dentro  del  Esta- 
do,  y    no   la  divide     de  él;   y  íDuy     aunado 
en   disíingmr   los  límites  en    ^ue   ks   dos  Po- 
lestades  se  unen  y   se  separan ,  defendió  losde- 
yechos  de  la  Eclesiástica  sin  ofensa    de  los  de 
la  regalía.  Al. Estado  y  á   la   Iglesia  ¡rertene* 
cen    los  Seminarios:  diríjanlos  pms  los    Pre- 
lados de  ella  5    adoiinisirenlos  5  sin  que  por  eso 
se  escuse  si  Piíncipe  el  conociíaienio  que  co- 
mo cabiza   del   Imptrb    y    Protector   de    los. 
Santos  Cánones  dib^  tener   de   la  idoneidad  de 
sus  Maestros^  de  las  doctrinas    que    enseSan^ 
y  de    las  oiáximas    que  con  ia  enseñanza  ins- 
piran  á  sus    discipulos* 

A  este  conccimienía  aspira  el  ñdorado 
Stfíor  D.  Femando  YiL  en  su  Real  érden  d© 
4  de  Mayo  (só)  del  coíriente    aio  ,  expe- 


diJa  á  consulta  del  Sapremo  Consejo  de  las 
Indias*  Li  motiva  en  los  cuidados  que  redo- 
bla en  razón  de  la  distancia  que  lo  separa 
de  sus  amados  vasallos  de  América,  para 
procurarles  su  felicidad  y  sólida  instrucción. 
A  este  fia  ordena  se  visiten  las  casas  de  Es- 
tudios 5  comprehcndiendo  expresamente  á  los 
Seminarios,  por  el  deseo  que  dice  le  asiste  de 
interesarse  radicalmente  del  estado  de  estos  es- 
tablecimientos tan  dignos  de  su  soberana  pro- 
tección. 

Todavía  tenemos  otpo  comprobante  de  la 
superintendencia  eminente  del  Piíncipe  ,  sobre 
todas  las  casas  de  educación  pública,  de  qual- 
quiera  naturaleza   que  sean  ,  en    un   suceso  mas 
peculiar  de  nuestro  caso.  La  Real  decisión  de 
Felipe   11.    suscitó  al   Arzobispo    émulos  ,    que 
deseosos  de  vengarse  ,   procuraron  obstruir   los 
canales  por   donde  flaim  las  rentas  si  Semina- 
íioe    El    Prelado   encendido  de    un     zelo    can* 
doroso    por  la  conservación  de  su  establecimien- 
to ,   incurrió  en    la  facilidad    de  escribir  a  Ro- 
ma,  entre    otras  cosas,  que  no   tenía    de  dop- 
rie  susumailo.   La   Corte  de  Madrid    desapro- 
bó  este  procedimient(j ;   y  en  R:¿il   Cédula  ex- 
pedida con  posteridad  de    uu  año   á  la   que  se 


r^éfirio   áotés,  y  en  29  de  Mayo  de   1503  or- 
denó aquel  Monarca  al  Virey  áú  Perú  lo  que 

„  Para  corrección  del  Arzobispo,  y  exem- 
35  p!o  á  los  otros  Prelados  ^  porque  es  b¡. n  que 
5,  sepa  y  entienda  la  figura  con  que  se  ha  lo- 
^  mado  su  determinación ,  le  embiareis  á  lla^ 
„  mar  al  Acuerdo^  y  en  pr esencia  de  la  Au^ 
5,  diemia  y  sus  Ministros  le  daréis  á  entendec 
5t  quan  indigna  cosa  ha  sido  á  su  estado  y  pro^ 
,5  fesíon  haber  escrito  á  Roraa  cosas  semejan- 
,,  tes:::::Y  entendido  todo  esto,  le  diieis  así- 
j,  mismo,  que  si  bien  es  verdad  que  fuera 
V5  justo  inandaÜe  liaínar  á  mi  Corte  ,  para  que 
5>  se  tratara  de  este  negocio  mas  de  propósito, 
9^  é  se  hiciera  en  el  caso  una  gran  deraostra- 
5,cion,  qual  la  pide  su  exceso;  lo  he  dexa- 
5,  do  por  lo  que  su  Iglesia  y  ovejas  podrán 
^sentir  en  tan  larga  ausencia  de  su  Prelado, 
55  Pero  que  debe  seniir  mucho,  que  su  mal 
jy  proceder  h^ya  obligado  á  satisfacer  en  Ro- 
5^ma  con  lama  mengua  de  su  auíoridad  é  no- 
55  ta  en  la  elección  que  y©  hice  de  su  perso- 
,,na;  pues  se  d¿xa  entender  lo  que  se  páX 
5^  diá    d^cir  juzgar  y  decir    de  relación    laa' 


5^  incierta  f  y  e$to  en  quien  ha  reciblJo  de  mij 
^j  tantas  mercedes  y  honras,  " 

Estas  graves  (  27  )  y  sentidas  palabras 
dictadas  por  un  Monarca  ,  qae  habia  obtenido 
4e  Jusúeia  el  lenombre  de  Pruiente,  añigie- 
ron  intensanienie  á  Toribia^  qa¿  en  )a  oca- 
cion  de  comparecer  destocado  en  el  Real  Acuer- 
do de  Jusiicia  para  oir  reprehensión  lan  seve- 
ra de  la  boca  del  mismo  <jae  poco  áoies  ha-^ 
bia  ükrjjado  su  respeta^  exerciá  acios  heroi- 
cos de  las  sublí^Ties  virtu  les  de  la  obediencia 
y  humildad.  No  í>lviden  los  Seminaristas  ira 
exemplo  que  convence  la  impotencia  de  los 
embidiosos  sobre  el  caraz^on   dd  hombre  justo» 

Siendo  pues  tan  probada  ía  uúlidad  de 
los  Seminarios  para  la  Iglesia^  y  tan  laborio- 
so el  establectEriienla  del  de  Lima  á  su  gla- 
ríoso  fundador^  uo  hay  porque  admirarse  de 
que  en  la  serie  de  los  diez  y  siete  Arzobis- 
pos qne  le  succedieron  ^  cooperasen  todos  á  su 
conservación  y  ro^ejoramiento*  Esta  Iglesia  ha 
merecido  del  Ahísimo  la  especialísimv  gracir 
de  ser  constantemente  regida  par  Obispos  cu- 
yo carácter  correspondió  á  los  deseos  del  Apds- 
lol  (28):  castos 5  benignos,  sobrios,  justos^ 
santos  ^  depositarios  de  la    sana    doctrioa.   Al 


ver  que  ana  succesion  de  esta  clase  no  sé  con- 
cedió á  todas  las  diócesis  del  mtíndo  chíisiia- 
Ció^  alíecaBdose  mucfeas  veces  en  algunas  por 

í  los  pecados  del  pueblo ,  sin  romperse  con  lo- 
do el  precioso  vínculo  de  la  unidad,  conclu^ 
yo  con  sobrado   fuodaxBenio  que  la  mano  Re- 

;  gia  fue  dirigida    en  sus    eiecciones    por     una 

r  c®nstante  asistencia  del  Cielo  declarado  en  pro^ 
teger   la  religión    establecida  ^bre    las    ruinas 

•  de  la   ídolania. 

Pero  ninguno  de  quantos  ocuparon  dig- 
oamenie  14  silla  Meíropólitana^  se  esmeró  tan* 
to  ni  con  mayor  reflexión  en  el  fomento  del 
Colegio,  qt>e  el  actual  Prelado,  Su  perspica- 
cia le  hizo  advertir  en  él  una  Congregación, 
adherida  á  la  general  de  esta  Iglesia  ,  en  la 
que  emulandose  rriuiuamente  para  aventajarse 
en  la  adquisición  de  los  conocimientos  cieulí- 
ficos  ^  y  no  desdecirse  unos  de  otros  en  la  re- 
gulariJad  de  la  conducía  ,  se  conforman  todos 
ni  exemplar  de  un  Senado  tan  distinguido  en 
la  Gerarquía  Eclesiástica^  comio  lo  es  su  Ca- 
bildo:  Sacerdocio  Real  en  que  reluce  quan- 
to  tienen  las  Ciencias  de  mas  sólido ,  la  eru- 
dición de  ffias  mil,  los  Cánones  de  roas  cor^ 
recto )  la  disciplina  de  mas  severo ,  la    moral 
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(28) 

de  mas  puro,  y  las  costumbres  de   mayor  edi- 
ficación y  exemplo. 

Con  la  frequente  asistencia   de  los   Semi- 
carisras  á  ese  respetable   Consistorio  erigido  pa* 
ra    tributar  un  culto    magestuoso    y    digno  de 
la   grandeza    de    nuestro    Soberano  al  Ser   Su- 
premo   por  quien    reinarse  iinpnmen    insensi- 
bleineaie   en  su  memoria   las  sublimes  y  tiernas 
expresiones  del    Rey    Profeta,   que    elevas    la 
alma   y    penetran  el    corazón.  Se    aficionan  al 
tono  sencillo  pero  grave  en   que   se  cantan  los 
divinos  loores :  se    acostumbran   al  rito   de  las 
Ceremonias,   á  la  regla    Consueta  ^  á    la   cele- 
bración del  santo  sacrificio  j  y   de  U    circuns- 
pección con  qu^  se  executa  toda  esto  j    deda* 
cen   una  compostara   de   modales  que   tanto  re«» 
coraienda  á  los  que  la  observan  en  el  comer- 
cio   de   la   sociedad. 

Li  permanencia  de  este  cuerpo  nutrido  - 
€on  un  sólido  alimento  y  á  cuya  solidez  debe- 
rá una  duración  tan  inalterable  como  la  de 
la_Ig'esia,  se  lo  hizo  distinguir  por  las  mis- 
tnas  seniles  de  perpetuidad  j  unidad  y  visibi- 
lidad caracterisíicas  de  la  Congregación  Cstó- 
lica,  y  que  tanto  la  separan  de  los  oseuros 
y  volubles  conveniiculos  de  los  cismáticos- 


Esta   unidad    de   doctrina  consignada    en 
libros  impresos  con    aprobdcion   del    Migistra- 
do,  evita  el  peíigro  de  los  cKiapicíOi    dictál 
dos   por    cada  Maestro ,  tan  justamente  prohi- 
bidos  en  las  Universidades  y    Colegios  de  Es^ 
pana  ,   y  que  por  igiíal  razón    se  han  desterra* 
do  de   los   nuestros*  En  estos   manuscritos  des- 
conocidos  á  la   autoridad    publica  ,     introduxo 
el  espíritu  privado  de  los  preceptores    opinio  < 
nes  laxas  y  favorables  á  la  libertad ,  cjue  siem- 
pre anhela  por  dcsembiíazarse    del  ligor   salu- 
dable  de  la  ley.  Descuido  fué  este  peíjudicia- 
lísimo  á  la  Maral  y  á   la  Política  5  y    que  no 
se  enmendó  sino    después  que  la    experiencit 
acreditó  sus   estragos.    Antes  se    habrían   pre- 
venido ^  si  se   atendiese  á  que  esa    misma  fa- 
cilidad de  que    disfrutaron  los    filósofos ,    so- 
fistas   y  oradores  de  Atenas  5  y  la  qu€  de  ella 
se  tomaron    los  calumniadores   par^  confundig 
la  doctrina  buena  con  la  msla^   fue   causa  de 
que  su  Arcopago   impusiese   igual    pena  á    la 
impiedad   de  Teodoro    que  á  las    virtudes  de 
Sócrates  (  ^  9  ) . 

La  tradición  de  esa  única  doctrina  por 
los  maestros  á  sus  discípulos^  y  por  estos  y^ 
maestros  á  otros  que  vienen  de  nuevo  á  escu- 
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char  sus  lecciones  ,  se  comunica  y  perpefúa  lue- 
go por'  todos  en  los  diversos  ministerios  á  que 
se  dedicó  cada  uno.  A^j  sus  trabajos  no  \$ób  mú- 
^mmi^t4m:$  m  í:Írcií0SGri{ilc)S'  i  íá  cápiáa  .dura- 
cioíi  Á^  SO  vida  5  SÍ0O  que  se  extienden  a  la 
de  la  pcsteíidad:  Bemünos  curados,  Cátedra 
sagrada  y  acadétiiiéá /Tribunal  de  la  peniten- 
cia 5  Fojo  j  Cabildo  son  los  conductos  por 
donde  se  difunde  al  cauDpo  social.  No  hay 
éh  él  suerte  alguna  que  no  iuese  aiiieniíada  por 
los  liegos  que  fluyeron  de  sa  dtp ésito,  y  cor- 
lieíon  á  fertilizar  oítas  diócesis  á  las  que  dio 
qiíatro  Obispos  (  30  )  en  nuestros  dias*  En  nin- 
gunos ir?8S  que  etí  tilos  es  tan  necesaria  esta 
útiifc  f  midad  dé  doctrina  ;  y  ve  aquí  qoantoa 
tr^Siivos  ocinrieroja  a  la  consideración  del  Pre- 
lado   para   reparar   el  Colegio  y  foiiienlarlo* 

¿Y  cómo?  Atendiendo  i  quanto  puede 
hbtiiihmi  a  í¿  mejor  educación.  El  edificio 
niateriil  se  extiende  á  una  capacidad  propor- 
cionada al  aumento  de  estudiantes  au imbuios  del 
deseo  del  apTovtchamiento.  La  limpieza  de  la 
babitaiion  provoca  al  aseo  de  las  peisonas  j 
qué  goardarido  un  jusio  medio  entre  los  ata- 
víos del  h:so  y  la  indecencia  del  dtsgieño, 
se  pitsentan  ccn   el  decoro  conveniente  á    su 


(3») 

estado,    para  qíue  no  sean     designadas   en    ia.s 

concürrenciiS.   Para  ías  publicas  se  exige  Tj  ^so- 
ciacioii    general  d^l   caerpo^   y   li  de  dos    ¡ii- 
divídaos   en  las  particnlMes ,    por  cnyo   medio 
$e  les  conciiii  el   respeto.    Para    irasladarse  á 
qni^Iíjuiera  4*   ellas,   na  es  per<niUJo   otro  tra- 
ge,  (j/je  el    del   ¡osiitüto,  eí    íjaa    re^tiiere    de 
ios  íjue   !o   visten  un    ci^Tto    miraaiíento    aae 
los  4Íej3r  de    todo   tugar  ¡adeceate   ó    peligro- 
so.  Tal   es  la  recoiTi^ndacíon   de   la  Ee:a    qu^ 
en  el    priíBer  Coaciüo   Li  enano    carací erizó  sa 
^Presidente    con  ei     epiteto     de    insigm  (31  }^ 
y^, gue,  „|i|||  tan   apetecida  del    santo   Toribia  j 
que  despaes  de  graduado  de   Doctor,  se  opu^ 
so  á    ona  de   tres  que   Vicaron  en  el  Cakgio 
de  Oviedo ,  obteniendo   la  preferencia  por  vo- 
tación secreta  d^  sa  cla.osiroen  coocarsode  D» 
Juan  de   Pineda  enyo  elevado  ingenio  se  mosr, 
fró  en  obras  escritas  en  el  seno  de  la  Coinpa- 
ñra  ,  y  también  de  D.  Francisco  de  Conlreras^, 
varón   etninentkiina  en   Us   dotes    de   la    togi 
con  que  ti usí c  ó    la   pr esidencf a  (  3  2  )  del  Con-- 
sejo  Sapreaio   de  Casulla* 
^,        Si  del  régimen  directivo  de   las  costam* 
bres  pasamos  ,al  de  ios  estudios  5   veremos  una 
cuácta   cOHespondeocia  entre  la    gravedad   d^ 
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«quellas  y  la  Solidez  y  gusto  de  ésíos,  AI  sil- 
tema  de  Aristóteles  desfigurado  por  el  senii- 
do  que  quisieron  darle  sus  Coinentadores,  se 
subroga  el  de  Neutoo  /  cuyo  vasto  genio  ex- 
plicó los  fenómenos  naturales  de  un  modo  que 
satisface  la  ra'zoo,  y  no  decide  de  1^  idea  de 
grandeza  que  h  débil  criatura  puede  formarse 
del   Criador. 

También  se  han  dado  de  mano  las  qües^ 
tienes  iriuiiles  y  perniciosas  de  una  Teología 
presuntuosa ,  substituyéndole  la  fundamental  de 
los  dogmas  sagrados  del  Chrisíianismo.  Esta 
Ciencia  divina  que  nunca  debe  cultivarse  con 
ínas  ahínco  j  que  qijando  los  libertinos  han  re- 
doblado sus  conatos  para  que  se  olvide,  no 
tiene  otra  fuente  que  la  sublime  Carta  J^  33  ) 
escrita  por  ^1  Omnipotente  á  sus  criaturas,  in- 
terpretada por  los  SS.  Padres  y  Doctores  de  lá 
Iglesia  ,  y  declarada  por  sus  Concilios.  Los 
que  rehusen  reconocer  la  autoridad  ,  no  po- 
drán resistir  la  fuerza  de  los  convencimientos; 
y^'^ara  precausionarse  de  los  errores,  ó  com- 
batir los  fundamentos  de  sus  autores,  se  ins- 
truye sólidamente  á  esta  respetable  (3^}.)  ju- 
ventud en  los  principios'  que  declaran  la  so- 
fistería de  los  antiguos  heresiarcas  renovada  aho- 


n  am  éstüpendofuror  ;  prmcipálniefiie  tos  del 
último  que  yaciendo  como  adoraitcido  con  U 
mucha  sangre  que  hizo  áettamat  su  fanadsrao, 
levantó  al  fin  la  temulenia  cabeza ,  vooiiíatí- 
do  por  la  negra  boca  de  sas  sectarios  el  pes- 
íifero  veneno  que  diseininó  en  el  centro  de  h 
Aleorania,  y  cundió  luego  á  tod^  partes  coa 
ittipenderable  daño. 

^^  ÁDt^  de  ^ue  los  Escolares  ^tomen  cono- 
címieoios  del  derecho  municipal  y  patrio,  ^ 
les  ^bred  Código   de  la   legislación  Kom^M 

^ue  cotftiene  la  razón  universal  de  todas  las 
feye«.  Obra  «esta,,  dice  un  sabio  Magi^tra- 
^^  (35  )^  de  un  Pueblo  Rey  que  después  die 
feaber  dexado  de  doininar  al  ^undo  por  la  |)re- 
fond^randa  de  las  .ar na^  ,  |)areoe  rey nar  mn 
en  él  por  la  suptiíóridad  de  ?ii  jrazon.  E^e 
ímetodo  jes  cotífofme  ^l  del  Glosador  de  las 
IParíidas  Reales  que  notó  con  taota  dingencia 
la  analogía  de  las  Leye^  Álflmsioas    cin    las 

^^e  RoíDa  idólatra  y  Roma  Chtisiidma. 

^  De   las  de    e^ta  se  impont^n  en  las  Iíis- 

.tlt0eÍ9n€s  del  Obispo    Devoti^  que    al    iréuto 

-^é^lá    claridad  en  ia' e^plicacioo  ,    une    el  de 
áar  ios  iimd^mení os  de  las  decisiones  Cauóni- 


•         I 


1 


cas ,  inatcanao  su  oiígeo ,  y  el  graáo  de  au* 
toridad  que    les  compete. 

Recuérdase  también  co  ellas  lá  se/J'eridad 
de  la  disciplina  de  la  Iglesia  en  los  dias  fe- 
lices de  sa  fervoroso  %úo,  y  para  exííar  el 
6e  los  jóvenes  se  les  incolcaa  sus  regias  coa 
las  de  U  Moral  Chtisiiaai  ea  diarias  confe- 
rencias. 

Para  la  execocioo  inalterable  de  este  bien 
^ncertado  plan  de  estudios ,  y  consisíeocta  del 
régtmeo  económico  á  coya  sombta  han  de  pros- 
ptrar ,  se  desunan  los  rectores  mas  proporcio- 
nados.  Descuidándose    esta  precaución,   oo  se 
lograríi  el  interesante  objeto   público   de  edu- 
car bien   la  juventud.   Al   lUmo.   Siñor  Obis- 
po de  Hoainanga ,  int  rauy  caro  Maestro,  que 
exerciió  su   virtud   y  Ciencia   en  este  delicado 
negocio,  succede  el  Señor  Arcediano  en  quien 
no  eoncurre  menor   idoneidad,    y   que    como 
hijo  del  Colegio  se  desvela  en  su   prosperidad. 
De  todos  estos  modos   se   la    procura   ooestco 
Excmo.  dándoselo  todo  y  sin  reserva  :  su  dis- 
creción ,  sus  luces ,    sus  facultades  ,  su  tiempo, 
su  amor  y  su    biblioteca  ,  la  alhaja  mas  esti- 
mable ,  y  de  la  que  dificiltneDie  se  desprende 
un  sabio. 


(3S) 
Como  las  \'utudes   no  se    excluyen  unas 

i   otras ,   sino    que  áníes  aorog&nen  una  espe- 
cie de   cíidena   cuyo  ú\i\mo    anillo  se  loca  can 
^1  primero  ^   veo    depender  la  protección    que 
dispensa  nuestro  Itli»o«  al  Seminario,  de  aquel 
catáccer  de  rectitud   y  beneficencia   que  obser- 
vó en  las  varias  situaciones  de  su  vida.  Desr- 
cxibílas  en  la  primera  función   que   se   le  de*^ 
dicó  en  esta  Escuela  á    la  que    favoreció    coa 
su    presencia.   Entonces   publiqué  Jas  glorias  de 
su   patrio   suelo  precooizado  en   la  historia  por 
so  inviolable  adhesión  á  Cesar    contra  la   fac- 
cjoa  de  Pompeyo ;  la   noble  generosidad     con 
que   sos   antiquísimas   antepasados   ayudaron   á 
expeler  del   fecinto    de    Cürmona    al   famoso 
Marco    Varron  aliado   de  aquel  triumvir    con, 
todas  las  legiones  q4)e  comandaba.   Ponderé  tam- 
bién su   incesante   dedicación  á   las  Ciencias,  y 
las  dignidades  que  en   conseqüencia  de  sus  rá-;, 
pidos  progresos    en  ellas  obtuvo  con    la  coa-, 
fianza  del  Sobeíaoo  para  una  comisión  impor- 
tante en  esta  América  ,   hasta   merecer  por    el 
exacto  desempeño  de  las  obligaciones  de  todas, 
la    superior  de  so   Metropolitano ,  después  del 
Obispado    del     Cuzco.    Auguré    el    éxplendoc 
del    Colegio    por     los    deseos     eficaces    que 


;tro  cissié  >l  princípi:>  de  su  gobierno  pa«^ 
tá  el  festáblecirni.:nto  de  los  Estudios  sóiiJosi 
A'iifi  q  ie  los  vemos  realizados  con  suma 
pía  7ííf  de  los  verdaderos  amantes  de  la  patria  ^' 
remitiendo  á  ócasioa  mas  desembarazada  el 
elogio  de  las  solicitudes  pastorales  que  son* 
propias  de  todo  tiempo^  me  can  vierto  al 
propósito  de  la  oportuoidad  que  guarda  1# 
especial  de  esa  protección  coa  las  circunstaa-*' 
das  del    nuestro» 

No  esperéis,  Senores^  qae  irrite  vuestras 
sensibilidad  5  ttazando  la  triste  historia  del  des^- 
acierto  de  las  Provincias  interiores  del  reyno* 
Antes  quisiera  poder  descorrer  sobre  elU  uhl 
velo  tan  espeso  que  la  ocultase  á  la  mema^ 
rfi '  de  todas  las  generaciones»  Consolémonos! 
€ori  la  inalterable  fidelidad  de  Lima  casi  Im 
ánica  de  las  capitales  de  esXQ:  vasto  Imperta 
á  la  que  no  ganó  el  contagio  ^  y  la  q^e^i 
sola  ha  contenido  los  progresos  de  la  insur-^ 
recciona  ¿  Qaal  hubiera  sido  nuestra  desdich^^i 
si  logrando  acercarse  á  sus  murallas  los  in- 
solentes caudillos  de  unas  tropas  desnaturali^ 
zadas^  descargasen  sobre  nuestras  cabezas  losi 
atroces  golpes  que  ensayaron  5obre  pueblos  se^ 
óucidos  é  incautos  ?  Gracias  á  la  Er ovidencia^ 


(37)    _ 
qqr  ordenó   ea   su   secceio   rigiesen    para    esfe 

Mso  las  riendas  del  Gobierno  dos  Magnates 
dotados  de  Us  viítudes  que  exigían  uoüs  mo* 
mantos  tan  apurados    y    ciíucos. 

Concediendo  á  los   políticos    profanos    h 
libertad  de   rtflexiooar  sobre  este  acoiiieciínien-* 
to   según    los    principios  de  la    prudencia  hu- 
mana, yo  elevo  su   oiígea    á    causa  mas  alia, 
qual  lo    es  un  permiso  concatenada    al    ófdta 
eterno  al  que    están  subordinados  los  movimien* 
tos  de  los  agentes    criados/   Causas    naturales 
son  las  que  conmueven  las  columnas  de  la  tierra 
^2^  )  •  co»  lodo  en  las  víctimas  sepultadas  baxo 
los  escí>aibias  de  nn  terremoto  ^  nos  aterra  It 
idéta   de  tipcastigp  d^l  Cíelo  pat^  escarmien^ 
10^»,  de  lo^  «lortaies» 

La  política  chíístlan^  coyar  máximas  ei^ 
tan  consignadas  en  los  libros  santos ,  na  ca- 
nece otra  media  de  aplacar  los  terribles  efec- 
tos de  sa  indignación  sino  el  del  exercicio  de 
W  virtudes^  y  sobre  todas  el  de  la  oración 
brebe  y  fervorosa  que  penetra  al  Cielo.  Los 
Israelitas  no  ttiuofaiban  de  sus  enemigos  sina 
Baiéntras  su  legislador  tenia  levantadas  las  ma* 
nos  acia  él.  A  exemplo  de  Moisés  eleva  lasr 
sayas  uuestra  BreUdo  y  y  después  de  franquear 


eomo  vaíallo  fiíkHstmo  del  mejor  de  los  Re- 
yes todos  ios   auxilios   que    le    permite    la    le- 
nidad de  sü  estado,    esgrime    en   su    defensa 
armas  pacíficas   pero  poderosas.  Redobla  la  \l\- 
niosna   que    tiene  la  eficacia   de  librar  del  pe- 
cado y  de   la  muerte  (37)-    ^xita   el    zelo 
sacerdotal   de  los  oradores  sagrados ,  el  fervoc 
de    los    mtDistros   de  h  penitencia,  y  en  ám-^ 
feos  autüi  ilativos  lugares  resuenan  á  oídos  fie- 
les  los  sil  vos  de!  pastor  que  reclama  sus  ove- 
jas. Dóciles  á    su    voz   se    ccngr^gao  en    los 
Tenipios  en   qm  turna  el   Jubileo  con  el   cir- 
culo del    año :    esóran    la    misericordia  y    la 
paa.  del  Pontífice  que  b  dexó  en  herencia  á 
iüs 'Apostóles;  y  el  sucesor  de  ellos  eoel  ré- 
gimen jde  ísia  JglesJs  humillando  (  38  )  ^  «ele- 
vación   de  su  dignidad    ante  el  Señor   de   los 
Señores  para    mezclar  ius  lágrimas  con  las  dei 
pueblo  en  deprecación  de  esta   gtacia ,  pircce 
anunciarle  con  la  serenidad  del  semblante  (  39) 
^n  medio   de  la   mayor  tribulación  ,  que  le  ha 
sido   concedida.   Tieiupo  venJrá   en  que  se  de- 
clare lo  mas    oculto   de  los  designios  que  m- 
quietarop   á  los  hijos  de  los    hombres,   y  ea 
el  que   se  yea   que   los    suspiros    de  los  cora- 
zones inocentes  decidían  mas  bien  de  la  suct- 


(39) 
te  dé  las  naciones,  que  todas  las  rne^üvUs  cíe 

los   que    creen  gob^iaar  el  üai verso. 

S¡  después  de  las  chrísiianas  que  practicó 
muestro  Ilhno*  restaban  a!guí)ai  qar»  puiieraa 
ser  aceitadas  y  serían  las  qa^  se  derivdia  de 
aquella  sabiduría  qua  tieae  sa  priacipío  en  el 
temar  del  S:mor.  Lis  Ci^ncbs  aniínidas  del 
espíritu  de  sübordiaacioQ  y  obídieocid  carac- 
terizvHQ  á  lo5  vasallos  fieles  ,  y  la  llbertaá  irre- 
ligiosa hace  tembUr  los  faai^uniníos  d^!  tro-' 
no  y  de  h  autoridad  (40).  Para  aíiaa^irlos 
en  este  emisferio  ^  y  detener  eí  progreso  del 
veneno  propinado  en  libros  ioipios  y  encubier- 
tos con  la  miel  de  una  eioqüencia  profana  ^ 
rectifica  los  estudios  en  el  SemiDarío  ,  y  quie* 
re  se  prueben  sus  frutos  ea  ía  pubücidad  ds 
esta  Academia.  Así  es  como  la  Providencia  pro- 
porciona los  remedios  á  los  dafios ,  dando  á  la 
Iglesia  Agustinos  y  Atanacios  qaando  la  afii- 
gían  Pelagi©  y  los  Arianos*^ 

Venid  pues  estudiosos  Seminsnstas  á  sa- 
tisfacer los  justos  deseos  de  vuesii^o  ilastfísinia 
protector  ,  oyenda  confirmar  la  doctrina  sana 
y  verdadera  en  la  que  ya  se  os  inició  en  el 
Colegio.  El  carácter  de  Catedrático  primario 
de  Sagrada  Escritura  que  obtengo  por  dígtia*^ 
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cion<3e  tsta  Escuela,  que  aprecio  mas  qae  q^al*-^ 
quiera  ctro   lionor  y   que  la  mayor   renta,    y- 
en  cuja  viílud  puedo  decir  con  uo  P^idre  (  41  ) 
de  I4  Iglesii  que  aunque  lego  soy  también  Sa- 
ceidote  ,    me  autoriza   á   preveoiróis  que   cues- 
Ira    Tvología  ¿o  reconoce  otro    origen  d^;  la 
potestad   Itgííiaia  sino    ti  que  emana  de  la  de 
Dios  (43  )^  i  cuyo  orden  dd>emos  someteir- 
nos   roas    |or  coiicíenciá  que  jpor  temor.  De- 
duciréis de    aqf)í  que  DO  hubo  un  momenlo  ea 
que  los  íhombies  dcxasen   de  recoBácer  ^n  su- 
perior   soberano  ^  que  tío  recibió   sa  autoridad 
de  las  contenciones  ímágil)arias  de  Sos  pueblos, 
ÜDodel  autor  déla  naturaleza.  Concluirtis  que 
el  sisiema  del  contrato    social    predicado  por 
los   fautores   de  todas  las  ire'VDluciones  antiguas 
y.   moderrias ,  jcs  el  qué  Jia  inundado  Ja  tierra 
á^  SH^gvt^  y  qoe  Munido  ¿^^^  c^eráMe 

de  extinguir  la  luz  de  \iÁ  Cieiciis  y  de  las 
artes,  es  cap¡)Z  d.e  C'^usar  la  devastación  com- 
pleta  del    Universo  (  43  ).    Det^estadlo. 

Aquí  os   fufidara   h  Jurispiudéncia   la  ao- 

toridad  con   que   el    Puntífice    determinó    por 

la    línea  divisoria"  j|s  ¿ñciyüit^&á^  -prétenciones 

"de   dos  Potencias  conqiii^tadorás  ;  la  legitimidad 

de   los  mucíiüs  tíiulos  por  qtie  dominuja  ^u  tíl 


nuevo  mundo  los  Reyes  de  España,  y  Ibsd^, 
rcchos  que  tiepen  á  nuestra  sumisión  y  respeto. 
Veréis  reunirse  á  los  profesores  de  esta 
Ciencia  los  de  las  demás  qt¡e  se  cultivan ,  in- 
culcando  los  beneficios  inesiiinjbks  de  la  pro- 
pagación del  Evangelio,  de  la  suavidad  de 
la  legislación,  de  la  protección  de  las  Orde- 
nes Religiosas  ,  y  para  no  numerarlos  todos, 
el  de  los  estableciinientos  científicos  sostenidos 
por  los  augustos  sucesores  del  ¡nraortal  Car- 
los V. 

í  Notareis  que  sellándose  todos  estos  lumi* 
cosos  principios,  con  las  reglas  de  la  arts 
critica  ,  es  necesario  convenir  en  que  no  pu- 
diendo  ser  perfectas  las  ¡nstiiucioncs  humanas, 
y  alterándose  las  mejores  por  los  vicios  que 
sobrevienen  con  el  oatoral  curso  del  tiempo; 
no  es  oportuno  remedio  el  destruiílas,  estan- 
do expedito  el  de  la  representación  ai  Trono 
para  enmendarbs,  A  este  fin  ha  proclamado 
^l  ftíinistro  universal  de  las  Indias  á  todos  los 
habitantes  de  ellaS ,  ofreciéndoles  la  pronta 
íudiencia  dtí  Rey  eo  sus  agravios  y  solicilu- 
<3es;  asegurándoles  el  jinguiar  aprecio  conque 
«ira   á  los  muchos  que  le   han   sido    fielts,  y 
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el  total  ohiio  del  delito  de    los    extravíelas 
á  quienes  rectbirá   corno  Paire  ^  si  se    le  ca- 
tregm    de  baena    fe  pita  ser   perdonados,    y 
no   le  obÜgín  por   so    contaínicia   á   usar    ác 
sevefiJad  ^  su jeián Jotas  por   la  fuerza    de    las 
aim^s-   -Los  exhorta  á  terminar  aaa  guerra  que 
10S    desíruye ,  y   cayo  objeto  es  impracticable 
(  44  ).   Por  cierto  qae   k  proyectada  indepen- 
dencia es   tan  quimérica  eo   política,   cooao  lo 
es  ea    la    Geometría  el  problema  de  la    qu^- 
dr^iura  del    circulo  ,  ó  el  del  desinterés  abso- 
luto en  b  MoraL  Nunca  sg  conseguiríé  en  el 
estado  actual  de  la   Europa  sin  el    pitrocinio 
de    la  nacbn  altiva   que  dccuina  los  iB^resjy 
esta  tjsaría  de    la  cautela  que  los  tcatdores  Car-' 
tagineses    practicado»  en  España. 

Fit^girse  aoaigos   pra  ser  Sefioresj 

Y  el  Cooiercio   afectaodo. 

Entrar  veudieado,  por  salir  mandando  (45^ 

r  Que   vergüenza ,  sacudir  la  dulce  auio- 

riJacl   paterml  para  someterse  sndiíectatBente  á 

la  aínbicba  de  ásperos  é  inietesados    extraop- 

geros.  .       .         jj 

Venid,  es  repito,  y  hkn  ÍTObaidos  de 
todos  estos  sentimientos ,  ayudadnos  á  propa^. 
garlos^  para  q^ue  corauaicándosc  desde   la  ^ 


frecher  de  esta  Aula    hasta  los  mas    retirados 
confines   del  reino ,   radiquen  la  opinión  gene- 
ral  que    haga  invencibb  al  soldado.   Así  fixa- 
rán  las   Cieacias  el  triunfo  de  las  ainsas^  que 
desnudas,  4^  so   aiJ^ílio,   y  del  firme  impulso 
que   ks  comunica  el  coíiocimiento    íntimo  de 
la  jusíicía    de  la  causa^  son  e;xpucstas  áJa  ins- 
constancia  de  lá  fortuna  ^  y    pueden    íambiea 
desviarse   ¿  establecer  el  imperio  de!  despotis- 
mo*  Este    subyuga  á  !a  Grecia  luego  que  de- 
saparecieron  de  ella  las  Iciras.  Olvidó  la   glo- 
ria de  Temisiocles  y    Alcibiades,   los  talentos 
de  Sófocles  y  Demostenes ,  las  luces   de  Li- 
curgo y  Platón  5  la  política  de  Pisisírato  y  Pe- 
rieles^  las  inmortales  obras  de  Phidias    y    de 
Apeles ,  y  careciendo    del   estímulo    para     las 
grandes  acciones ,  solo   le  quedaron   su   clima 
y   ruinas ,  armas ,  ignorancia ,  y    la  esclavitud 
en  que  gime.    Quando  las   armas  se  unen  alas 
Ciencias  ^  la  victoria    es  moderada;    restablece 
la   humanidad   y   dübura   de   costumbres  5    que 
espero  venga   en  breve  tiempo  á  ocupar   toda 
la   redondez  de  la   tierra ,   formando    de    ella 
ua    cuerpo    político ,  aun   mas  concorde  y  mas 
estrechamente    unido  que  antes  con  el    víocu- 
la  de  la  cariJad« 
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Inflamaos  á  participar  de  la  salisfaccJoo 
át  tan  magnífica  esperanza.  Os  proporcionareis 
á  las  gracias  del  Soberano ;  y  si  en  la  que 
tocare  á  cada  uno ,  se  proponen  iodos  bbser-í^ 
Var  ana  conducta  en  la  que  potada  librarse 
el  concepto  de  las  aptitudes  y  honor  de  los 
Americanos  5   00  desmayéis  j,  y  ^proseguid. 
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ISOTAS. 


^'■'\(  I  )  D.  José  Izaguirrei  olumno  del  Semi* 
navio  \  en  el  acto  literario  presidido  por  D.  Jo^ 
sé  Mariano  Fernandini ,  Maestro  dd  Teología  ct$ 
él:  Proposiiio :  ColUgia  Semínacia  Episcopo- 
fum diéntete  credita  ¡ogens  Ecdesiíe  presianí 
etnolocneniBín,  ^ 

(  7  )      Daniel  Jorge  Morhojio:  Consequitur  hinc^ 
'diversas  indolis   ingenia  ab  tmo   magistro  parirá^ 
^ione  tracíari   non  posse  y  qim  lamen    una    valga 
disciplina  conjungi    éokm.  Unde  fí^  ut  tardiores 
in    Scholis   puhlicis  sint     studiorum    pregressuSy 
i¡uam  in  privatis ,   ubi  ab    homine  et  domina  et 
frudentia  ,  tam  communi  quam  didáctica ,.  instruc^ 
to ,  quod  profecto  non  leve  aliquid  et  exiguum  est^ 
longe  felicior  ingeniorum  cultura    exercetur.    JPo- 
iyhist.   liter.  lih.  2.   cap.   i.    de  dekcU  ingenior. 
n.    5^.  et  cap.    io;  de  curricé  scholass.  n.   2.  et 
securior  in  scholis  bene  institutis  via  est^  in  qui* 
hus  et  si  tardiores  sint  progressus ,  firmiora  ta^ 
men   illic  ponuntur  vtstigia ,    et  cum    ipso  judi* 
cío  practico ,  quod  cum  annis    accresíit ,  quasi  so- 
lidatur  doctrina. 

(  3  )     El  R.  P.  Gtiilkrtno  Stanihursto  en  sa 
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¿fífof  ftt  de  la  pasión  M  Señor  :  Academia  enim 
est  velut  frettim  quoddam  wtdtorum  juvenum  nau- 
fragüs  iirfamc::::  Vclitant  mim  illtc  discinctorum 
juvetium  fttidmúsútnl  greges^MJUMS  hahnhper 
drctun  Ikcmi^  jermiiir,^  qui  mit  in  gurgmtiis 
ffwdidi  ^  aut  in  ganéis  íQrdidi  ^  aut  in  g^mci^is 
cali  di ,  ^ut  in  circulis  qmruli  ^  ludum  protervia  ^ 
¡údae  mn  deioram  tofuitevirimt.  Quihüs  fpmiliú' 
rius  cu  ad  nndtam  diem  cBdormísctre  plumis^ 
qúam  per  adultam  noclem  ifnpalUscere  chariis:  qui'- 
hus  frcqucniior  est  in  manu  cráter  Bacchi^quam 
iikr  Eddi  :  quibus  ufwm  prcpe  est  siimum^  vi** 
íulori^  pergr¿££mi^  mpotari.:::;  Quis  in  íam  /w- 
hri^o  loco  d  periculh  sil.  eximius  ?::::  Tametsi  si 
qu^  iliic  sis  m€rím  cbrrupttla^  mri  7^???  adscrir 
hi  id  dúet  academia ^  quam  juvmbúi  úcademi^ 
sis  ^  qui  cum  ipsi  nm  raro  swt  ci^rriépii,  vihil 
est  promus  quám  ut  ct  aliorum  sint  corruptores^ 
§imúk.  ia  paranes.  ad  jnven.  Academ. 
:. ;  (  4  )  En  d  Tomo  6.  de  la  Colección  Juridi^^ 
ca  dd  Claudio  Mctr man  ^  se  cohiienm  los  doctos 
tratados  d.l  Señor  £)•  José  l\niandez  de  Retes^ 
hmor  de  la  Urdvcr$idad  de  Sdamanca^  Fiscal 
¿3  U  Chamilkría  de  VúüadoUd  ^  y  Consejero  en 
£¡  Supremo  de  Casíilin.  Les  precede  la  vida  d^ 
M  AuWr  ^  escrita  con  aqml  gusto  y  ermicion  que 
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se  admiran  en  tod^is  ¡as  ohrdi    d<i  D}  Gregryrío 
Mayans, 

(  5  )  El  rmsma  Mayans  escribió  la  vida  ¿Id 
Señor  D.  Francisco  Ranm  dd  \ianzmwj  Con- 
mero  del  Süip'emo  de  Cassiila  ^  y  M^iestro  del 
Semr  Retes.  La  colección  ek  sus  doctísimas  obras 
Cfitrc  las  qtte  sah'csde  el  Comentario  sobre  las 
Leyes  Julia  y  Vapia  ^  está  en  el  Tomo  V.  del 
citado  Tesoro    Juridlco  de  Meerman. 

{  6  )  Juan  Smuiago  Eousse^au  en  su  cílscur- 
5©  premictdo  ¡>or  la  Academia  de  Dijon  en  elam 
ifevt/750  sofere  la  question  propuesta  ^  de  si  el 
lestablecícaieota  dé  hs  Ciencias  y  Arles  había 
contribuido  á  mejorar  ks  eostuaibres* 
,v;(  7  )  Mespuesta  d  discurso  antecedime  por 
Wí  Ciudadano^  de  Qemva^    , 

(8)  Cayetana  Filat^ierí  ^  CieDcla^  de  la  \e^ 
gtshóon  Tom.  3,  cap  t^.  de  la  traducción  d& 
D,  Jaymc  &ahm^  Abogado  de  hs  Reales  Cornejos^ 

(9)  ly.  Diego  de  Saavedra  Faxardor  Em^ 
ir^sa  política  Nun  solmit   arm^ís. 

(  i  o  )  La  propQsiciwi  de  Alfonso^  Mey  de  Ca^^ 
íiüa  era  qut  si  Dios  se  hubiera  acons^j  ido  de 
él  Quando  fabfk6  el  universo,.  las  cosas  hubte- 
f su  estado  mas  bteo  orderadasv  Véase  su  vef^ 
déidero  sentido^  en  la  historia  de  la  literatara  ^r 


el  Abate   D.  Jum  Andrés  Toin.    i.  cap.  2.  pdg. 

(  1  I  )  Jacoho  FL  Mey  de  Escocia  y  I.  de 
Irglaurra  ^  autor  de  un  Comentario  sobre  el 
j^pocúlipsis ,  y  de  otra  obra  que  intituló  Tortu^ 
ra  torti  contra  el  Cardenal  Belarmino^  arrojó  de 
sus  Estados  á  todos  los  Católicos. 

^(^iV^Heimc.  Exercit.  31.  dejur.  Princip. 
circ.  dvium  stud.    Tom.  7.  Oper.  ; 

'^("13  )'  El  citado  Saavedra  ,  Empresa  Ex  fas* 
cibus  ftsces. 

-(14)     Historia  del  nuevo  tmimio  por  D.  Juan 
MciUtista  Muñoz  íib    2:  pag*    57.  *< 

(  15  )  Se  ha  seguido  en  esta  parte  el  resU" 
tnen  histérico  de  los  SS.  D.  Jorge  Juan  y  D. 
Atitonio  Ulloa  en  el  Tom.  j^.  del  Viaje  á  la  Amé^a* 
rica  Meridional,  por  hallarse  equivocada  la  de 
Otros  que  cuentan  al  Marques  de  los  Atabilhs  en^ 
tre  los  Fireyes  del  Perú  ,  cuyo  titulo  no  tuvo. 

{  16)  En  la  historia  del  Colegio  viejo  de  5. 
Bartolomé ,  y  vida  de  su  fundador  el  Señor  D^ 
Diego  de  Anoya  Maldonado  ,  Arzobispo  de  Se^ 
villa  ,  escrita  por  jD,  Frmicisco  Ruiz  de  Verga^ 
ra  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  ^  se  da  com- 
pleta noticia  del  insigne  Pedro  de  la  Gasea  ala 
p(^g>    197. 


(17)  Entre  los  obsequios  que  el  Seriar  Oír- 
los F.  hizo  á  esta  Universidad  se  cuentan  la  Am- 
polleta ,  Campanilla  ,  y  un  Baulito  en  que  se  guar:- 
dan  las  letras  A,  y  R.  para  lai  votaciones  ^  todo 
lo  que  se  conserva    con  f  articular  estitmcíon. 

(  í  8  )  Estos  hechos  con  la  épua  á  que  cor- 
responden ^  fueron  notados  por  el  Sabio  D  D. 
Cosme  Bueno  ,  Protomédico  general  del  Keyno ,  y 
su  Cosmógrafo  mayor  en  la  colección  de  varios 
impresos  suyos  con  el  Título  de  Descripcion.del 
esu. 

(«9)     D.    Nicolás    Antonio    Eibíiot/  fíVsg, 
1)0 V,   Toffí.    ^.  pdg.  409. 

(20)     ConciL   Trid¿nt,  Sess.  ^.   de  refórmate 
^,%_,^.   et  Stss.   "z^.c.    2. 

.•  (  Íj  )     AcPiS  2 ,'■  ConciL.  i.  provine,  á  B.  Thor 
rw,    cekbrat.  cap.  44. 

{22  )  En  esta  Cédula  se  puntualizan  los  he-- 
chos  que  se  hcm  referido, ^^  y  en  ¡os  que  se  fun- 
da la  decisión  Real  del  Señor..  ^D.' Felipe  IL'^  Sp 
contexto  es  bastante  0:^tendido ;  y  el  que '^gústase 
áelerla  itdegr amenté  la  encontrará  al  fn  del  Cap. 
i?-^^/^'  y^  obtincaníu.r  jitra  Stmnaiñ  del  Sy- 
nodo  FUI.  Diocesano  celebrado,  por  Santo  To-- 
tibio  en    1594.   en  Piscobamba. 
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5^  con   ch'^regh   á  ¡o  mandado    en    Cédula  círctthr 

^^  de  12  de  Diciemhre  de  1800,  y  que  sea  igualr 

5,  mente  extensiva  esta  viúta  á   los   hospitoks  en 

55  la  misma   conformidad.   De  Real  orden  comu- 

55  fiico  á  V.  E.  esta  soberana  resolución  para  sti 

5,  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le 

55  correspoyide,  z::  Dios  guarde   á  V.    E.    muchos 

5j  afios.   Madrid  4  de  Mayo  de    18»  5.  :=:  Lardi^ 

.^^zabal  ''   El   Excmo.  Señor  Virey    ha  comisio^ 

nado  á  este  importmte  asunto  al  Señor  D.  Ma-^ 

rtuel  Pardo^  Regente   de  la  Audiencia    del  Cuz* 

co ,   de  cuya  irííegridad  se  espera  tengan  cumplido 

efecto  las  intenciones  de  S.   M.    al  bmejicio  pú- 

Mico. 

(^7j)     Adquirí  noticia  de  este  suceso    en  la 
Mespiesta  que  dio  el  Stítor  D.   José  Moñino^  co- 
nio  Fiscal  de  lo  .criminal  en  el  Supremo  Consejo 
de  Castilla ,  en    la  ruidosa  causa  .que  en  él  se  si- 
guió  contra  el  Obispo  de  Cuenca  D.  Isidro  de  Car- 
bcijol  y   Lancaster,  Esta  pieza  digna  de  la  sabir- 
daría  de  su   autor  ^  y  á   la   que   sigue    oira  no 
.  menos  docta  díl  Señor  Fiscal  <¡c   lo  Civil  D.  Pc" 
dro  Rodríguez   Campomanes  ^  se  insertó  en  el  Me-- 
nmrial  Ajustado  impreso  en.  Madrid  en     1768 
¿e  órckn   dtl  Consejo  pleno.  La  que:)^a  de  Sto.  Torir 
,bio  á   Runa  recayá  según  el  Semr  Moñino  sobre 
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tres  puntos:  que  tomaban  poseshii  /os  Obispos  de 
Indias  antes  de  llegar  las  Bulas  ;  c¿we  se  le  ¡m- 
fedia  visitar  los  hospitales  y  fabricas*^  y  que  no 
tenia  de  donde  stntentar  el  Colegio  Seminario.  Co- 
pa  luego  lu  decisión  de  la  Real  Cédula  según  se 
da  en  la  Oración  ,  y  se  remite  á  otro  Obispo 
muy  docto  que  refiere  ^%iQ  htcho.  Sospeché  in- 
mediatamente que  era  el  Señor  D.  Fr.  Gaspar 
Jé  Villarroú  ^  y  f^^  cierta  mi  conjetura^  pues 
en  el  Tom.  2.  de  5a  Gobierno  Ecksiásiico  p^jrí. 
2.  Quest.  t^.  art.  i.  n.  47.  refiere  la  Cedida 
en  su  íntegra^  y  trata  detenidamente  sobre  todos 
^los  capitulas   de  la  quexa, 

^.  i  ^^)  í).  PauL  Epist.  ad  Tit.  c»  1.  áv* 
7.  usq,  ad    g. 

(29)  Heimc.  ubi  supra  n,  XIV.  Deinde^ 
quid  magis  cum  reipublic&e  salute  conjiínctum  est^ 
quam   ipsae  ^  quae  traduniur  artes  ac  doctrinaeí 

^^S^dhüs  mn  magis  curabcint  Athenienses  ^  pavñm 
solliciti^  quid  qtnsque  ^  aut  qmmodo  doceret^  eoque 
eveniichat  ^  ut  alíi  oh  obnoxias  ac  pestilentes  doc" 
trinas  poenas  darent  ^  veluíi  Thtodorüs ,  athtmi 
úlii  fíccusatormn  oppressi  cclumniis^  innoxH  áam* 
narentar  ,  uti  Anaxt^goras  et  Sócrates.  Qnud  sa- 
ne tam  fucile  non   evenisset  ,  si  non   nisi  expk- 

8, 


•--\ 


^  «Él 
I 


)  ti'' 


ratae  doctrinaz  cid  virtutis  hamlmhus  ¿locendl  mU'^ 
ñus  publica  auctoritüte  demcmdas^ent  ^  vel  m  eCp" 
rum  doctrinas  docendiquc  vMiomm  inquisivissent 
diligentius.i: 

(30)  El  Señor  D.  Agmtin  Gorrochategui 
al  Cuzco  ^  D.  Baltasar  M.aninez.  Compañón  á 
Truxtllo  ^  el  Señor  Qi4mtm%  d  Cuenca  y.  y  d  Sc'* 
ñor  D,  José  de  Silva   y.  Olave  á  Guamanga. 

(31)  En  la  act.  3.  del  Concih  I,  Provwt. 
cap.  XXII .  íhL  Nullüs  vero  igmtus^  et  ptregré 
veriiens  ckricus  irnigm  illud  assumat^  aut  gestet 
quod  msíri  Becca  appellant^  V^ease  la  nota  del 
Franciscano  Mdroldo  que  imprimm  en  Roma  todo$ 
los  Concilios  celebrados  por  StOk  Toribia  con  el 
títvila  de  Um^  liinata  Conctliis» 

(3^  )  D.  Francisco  de  Echave  y  Assu  en 
la  Estrella  de  Lima  en  que  describe  lai  Fies^ 
tas  ds  la  Btat tocación  de  Sto.   Toribia  Qap.  V. 

(  33  )  Scriptura  sacra  est  Epístola  quídam 
Ommpotentis  Dei  ad  creaturam  mam.  D^.Gf^" 
gor.  Nazianz. 

(  3^  )  Máxima  dchetur  puero  reveremia.  Ja- 
venaL   Sat.    XI^. 

(  3  ?  )  El  Canciller  Daguesau  en  una  de  sus 
Mereuliúves, 

(36)     Qui  conmovet  terram  de  hco.suo^et 
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eolumm  ejus  contutiuntur DeMí,  cujas  ¡fxm'^ 

mo  resistere^  poust^    et    suh    quo  eurvantur    qiti 
portam   orbent.    Job.  c.  IX.  á  v.  o.   aa    13. 
-      {37)     Qmniam  eleemosyna   ab  omni  peccato 
et   á  morte  liberát ,  et   non  fatistur  etnimam  iré 

in  tenebras.  Tob.   c.  ÍK  v.   tt. 

(  38  )    .  Oratio   humilianthjse  ,  nubes  penetra ' 

íh.,..,  et  mñ  discedet   doñee  Altmimus  aspiciat...;, 

Et  gent'ihus  reddet   vindktam^  dome  tollat  pkni- 

tudinem  superborum,   et  sceptra  iniqüorum    con- 

•:tribukt.   Ecksiastic.  e.  ■  XXXf'^.   v.    21.    . 

(  39)  ^P^'^  ™^^"  simúlate  premh  dtum 
conk   dolormu  Firgii.   i.  lEncid.    v.    213. 

(  40  )  Eí  tal  la  cmextm  admirable  qtie  es- 
tablecía la  providencia  entre  la  Religión  y  la  so- 
ciedad, que  la  comervacien  de  los  estados  depen- 
de necesariamente  de  la  observancia  de  las  leyes 
tlivinas.  Esta  proposición  es  del  C/er-o  Galicano 
en  Acta  de  la  Junta  de  1,765  y  sobre  ella  di- 
ce  el  P.  Jamin-y  eJ  mismo  espíritu  que  da  al 
hombre  la  osadía  de  preguntar  al  Cielo  ^  y  pedir- 
le cuenta  y  razón  de  sus  caminos,  de  sus  juicios, 
ydesusorácuhs^;  k  pone  en  el  disparadero  de 
preguntar  á  los  Señores  de  la  tierra ,  y  k  in- 
duce á  llamar  á  examen  los  títulos  de  su  potes  - 
tady  á  disputar  sus  derechos.^  y    los  fundamenips 
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Ve  la  obedlenciíi  que  se  ks  áche.  Jam.  Pettsam. 
Teolog.  cap.  II.  XII. 

(41  )  Nanne  ei  laici  Sacerdotes  simus^ 
Scripum  est ,  Regmm  quoque  m$^  et  Sacerdo- 
tes Deo,  et  Pmri  suo  fecit.  Terttdian.  lih.  de 
exhortaL  casÜL  c.  9.  p^'ease  la  explicación  de  es- 
te lugar  de  Tertuliano  en  ¡a  Diatriba  de  Dimi  - 
sio  Petavio  T.  4,   Dogmat.  Theolog.  pág.    206. 

(  42  )  Onmis  anima  potestatihus  sublimiori- 
tus  siédita  sit :  Non  est  enim  potestas  nisi  á 
Deo.... ,  Ideo  necessitate  subditi  estofe  non  solum 
propter  iram  ^  sed  ttiam  propter  conscieiitiam. 
Ep.  ad  Rom  c.  XIIL  á  v.  1.  ad  5.  Colimus 
Iwperátorem  slc  quomodo  et  nohis  licet ,  et  ipsi 
expedit  ;  at  hominem  4  Deo  secundum^  et  quid^ 
quid  est  á  Deo  consecutum  ,  et  solo  Deo  mino- 
rem.  TenuL  ad  Scap. 

(  43  )  F^ase  la  Ohra  intitulada  ,  Voz  de  la 
Naturaleza  sobre  ^1  origen  de  ios  Gobiernos^ 
traducida  del  francés  al  castellano  de  la  segunda 
.edición  que  ^sc  publicó  en  Londres  en  i8o(jy  se 
rciwprimió  en  Tarragona  en  >  8  ¿  4, 
I  (  44  )  A  los  habitantes  de  las  Indias  el  Mi- 
riiítro  universal  de  ellas. 

u "      1^^  ^^^^  sospechosa  para  vosotros  la    voz 
de    un  licprcscrdante    vuestro^   que    aludiendo   al 


xíestterro.  que  las  Caries  ¡e  impusieron^  ¿rxo  á  Ict' 
faz  de  todo  el  tnando  (  i  ) :  Coíilo  me  tira  siem- 
pre el    amor   al   pais  ea   que  nací ,  cocno    tne 
ifítereso  y    me    interesaré  siempre  en  su  honoi^ 
y  en   su  decoro,   confieso  í^ue  s^otí   mucho  la 
indiferencfa  cód  que    sus  verdaderos  Represen- 
tantes   vieron  el  desaire   y   el   ultraje    que  re- 
cibió...... Hice  lo  que  en  mi  caso  debía    corno 

Español    y   como  Americano,   que  para  mi  to- 
do   es  uno*   Pero   si  €l    caso   hubiera     sido    al 

CQDlrarií? habría  exigido   de  las  Cortesana 

digna  satisfacción  ,  que  creo  se  me  hubiera  da- 
do ;  y  no  podiendo  conseguirla  ,  habría  hecho 
lo  que  l^ace  un  Embaxador  en  la  Córie  que 
pfendió  al  Soberano  de  la  suya,  y  se  niega  á 
desagraviarle:  pedir  uo  pasaporte,  y  volverme 
á, Nueva- España,  Eiíéf  fvtsmo  letigíwge  frme  y 
vigoroso  es  el  que  yo  usé  en  la  frvtesta  que  hi- 
c^  á  ,  las  Cortes  en  6  de  Octubre  de  j  8  lo  50S- 
teniendo  el  decoro  y  ks  derechos  de  tod^s  las  Ame- 
rjcas  y  Asia,  Ved  ^  •pues  ^  Americanos^  si  podéis 
cieer  a  uñ  paisano  vuestro  que  ,  sin    que    nada 
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.   (  t  )     En  su  manifestó  ,  sobre    que  le  hicie- 
ron causa. 
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le  arredre ,  ha  sido  siempre    tan    decidido    para^ 
proQurar  el  bien  ^  y  sústencr  el  honor   del  suelo  en 
que   fiació.    Ved  si  hay    quien   constantemente  ha- 
ya dado  pruebas  mas  convincentes  y  nías  costosas 
de  que  mira  por   vosotros  y  se    interesa  en  vues^. 
tro  bien  ^   pues  por  defender   a  cara  descubierta  los 
derechos  del  Rey  y  los  vuestros  ^  no   ha  iemidoex-^ 
ponerse  á  sufrir  la  pena    capital  que  pidió  contra 
él  el  Fiscal  del  Tribunal  que  las   Cortes   crearon 
para  juzgarle.   Las  Cortes    tiraron   á    alucinaros^ 
yo  no  os  engañaré  X  verdades  que  en  diversos  ti em^ 
pos  habéis  sido  desatendidos  ^  y  habéis  sufrido  agrá* 
vios  de    Gefes   despáticos  ^    que    han    abusado     del 
poder  y  de  la  conjianza  de  las    Reyes ,  pero    lo 
mismo  ha  sucedido  en  España ;  y  ya  ese    tiempa 
pasó.   Tenéis  en    Madrid  á   nuestro  muy    amado 
Soberano  el  Sm&r  D.   Fernando  Vil   traido  mi^ 
hgrosamente  por  la  mano  visible  de  la  Providen- 
cia para  reynar  en   paz  y  en  justicia.   Su  afabi-' 
lidad ,  su  religiosidad  ^  y    sus   demás    virtudes   le 
hacen  amable  á    todos ,  y  mas  á  los  que  tenemos 
ia  dicha  de  conocerle  y  tratarle  de   cerca.   El  ha' 
restituido  vuestro  Consejo ,    destruido  por  las  Car* 
tes  ^  y   en  él  ha  puesto  cinco    Americanos  ,    cosa 
de   que  no  hay  exemplo.^  y    ha    puesto  asimismo 
mro  Atnericano  en  el  Consejo  y  Cámara  de  Castillay 


y  otros  ¿05  a  la  cabeza  de  dos  Mimsterios  tan  prin< 
cipales  y    tan  resfetahks  ^    como  son  el  de  Esta- 
do y  el  de    Indias.  El  ha   restablecido  el   Minis-, 
ferio  universal  de    Indias^  para  que  estando  ba^ 
xo  de  una  sol»  mano^  y  huhiendo    un     Ministra 
que  no  tenga  que  cuidar    mas  que  de  eíías^   vo- 
sotros  seáis  el  único  objeto   de    sus    afanes  y    d^ 
sus  desvdos  ^  y   no  ha^a   mas  órdenes    contradic- 
torias ,   que  tantas  veces  se  han  visto ,   ni    paseíh 
meses  y  años  sin  contestaros^  como  se    ha  visto. 
también   infinitas   veces.   To ,  vuestro  paisano^  soy 
el  conducto  por  donde  ¡Ugarán  al   Sey  pronta    y 
fielmente  vuestras  qmxas^  vuestros  agravies  y  vues* 
tras  solicitudes'^  y  vosotros  podréis  decirme  en  quai-^ 
quier  tiempo*.  Si  lo  (jue  ereemos  es  error,  por 
tí  hemos  sido  engañados.    £510^  muy  cierto  dé^ 
que  no  os  engaño  en   aseguraros ,  que  así    como 
el   Rey  mirará  siempre  con  un  singular   aprecit^ 
á  los  muchos  que  k  han  sido  fieles^  tratará  k- 
nignamente  y  recibirá  como  Padre  con   un  total 
olvido    de  su  delito    á  los  extraviados^    si    clk$ 
ée  buena  je  se  k  entregan  para  ser  perdonados^ 
y  no  le  obligan  por  su  contumacia  á  usar  de  se^, 
veridad  5  suftmidohs  por   las  arm$s.  Acabad  ya 
esa  guerra  destructora  de    vosotros  tnismos  :    ca- 
fiQced  que  la  indtpendmcia  es  tuia  quimera   ím- 
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pré¡cticMe^  y  que  el  intentarla  m  puaíe  proJu- 
íir  mas  qiu  vuestra  propia  ruina.  Ae  haya  en- 
tre vosotros  esa  jatal  rivalidad  de  nacidos  en  Es- 
paña  ó  en  América:  no  seáis  ingratos  á  vues- 
tros  padres  ,  que  es  la  momtrumdad  mas  escan-, 
dolosa^  y  de  que  tiembla  y  se  horrúriza  la  mis^ 
iPa  naturaleza.  Sed  verdaderos  y  honrados  Espa* 
fióles  si  queréis  merecer  el  nombre  de  buenos  Ame-^ 
fíennos '^  y  si  lo  fuereis.^  contad  seguramente  xon 
el  Rey  ,  y  en  segundo  lugar  contad  con  su  Mi- 
nistro 5  vuestro  fel  y  afectísimo  paisano.  Madrid 
^o  de  Julio  de  i8i4,  Miguel  de  Lardizabal 
y  üribe. 

(45)  £i  if •  P.  José  Francisco  de  Isla  en 
la  Traducción  del  Compendio  de  la  Historia  de 
España  dd  R.P.  Duchesne» 
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Después  de  impresa  Ja  lista  de  los  SS.  Subs- 
criptores^ ocurrió    como  tal    el 

Sr.  D,  Manuel  Bamon  Saní  de  T'exada 
y  Quadra  .^  Teniente  del ^  Regimiento  de  la  Con- 
cedía líspañola. 
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